
A
 lemania atraviesa uno de los momen-
tos más complejos desu historia recien-
te. La locomotora de Europa se enfren-

ta a un crecimiento nulo mientras su industria 
insignia, la automoción, lidia con una crisis 
que amenaza con agravarse cuando los aran-
celes estadounidenses empiecen a hacer me-
lla en las exportaciones. Como principal eco-
nomía y exportador de la Unión Europea, el 
destino de Alemania y el de la UE están más 
entrelazados que nunca. 

El diagnóstico es claro. Según The Econo-
mist, el modelo alemán basado en la exporta-
ción -especialmente de productos industria-
les a China-, el acceso a energía barata de Ru-
sia y la protección de Estados Unidos, ha de-
jado de existir. Alemania pierde cuota en el 
mercado chino, ya no puede recurrir al gas ru-
so y Washington ha dado la espalda a Europa. 
Todo esto en un contexto de envejecimiento
demográfico – con presión sobre las pensio-
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nes -, una guerra en Ucrania sin visos de solu-
ción y el ambicioso objetivo europeo de alcan-
zar emisiones netas cero en 2050. Y a ello se 
suma la amenaza de una guerra comercial glo-
bal impulsada por la política estadounidense. 

Ante este panorama, la pregunta es inevita-
ble: ¿Qué reformas estructurales pueden sa-
car a Alemania del estancamiento? Los exper-
tos coinciden en varias prio-
ridades: por un lado, redu-
cir la burocracia, que 
representa para el país un 
lastre del 4% de su PIB, un 
problema compartido con 
el resto de la UE; por otro, 
combatir la escasez de ma-
no de obra cualificada me-
diante una política migra-
toria eficaz y una acelera-
ción de la automatización, 
y ello en un contexto polí-
tico marcado por el auge de la extrema dere-
cha; también garantizar una energía asequi-
ble y estable para la industria, reabriendo el 
debate sobre la energía nuclear; y por último, 
modernizar infraestructuras, especialmente
el sistema ferroviario tras décadas de inver-

sión insuficiente y crecientes problemas de 
puntualidad y fiabilidad. 

La industria alemana, desde las pymes del 
Mittelstand hasta gigantes como Bosch, Volks-
wagen o Mercedes, acusan la falta de adapta-
ción tecnológica y la competencia feroz de Chi-
na, agravada por el encarecimiento energéti-
co. Y como resultado han caído las exporta-

ciones y se ha perdido 
competitividad. Pero a pe-
sar de todo, existen opor-
tunidades. Alemania y la 
Unión Europea pueden di-
versificar sus mercados ha-
cia regiones como Merco-
sur o ASEAN, e invertir en 
sectores de futuro como el
de las baterías, microchips, 
defensa, tecnologías climá-
ticas y sanitarias, o nuevos 
materiales, siguiendo la es-

tela de Estados Unidos con sus “Magnificent 
Seven”. Incrementar la productividad, otro re-
to compartido con Europa, es clave para recu-
perar el dinamismo. La financiación de esta 
transformación exige inversiones públicas y
privadas en innovación, digitalización e in-

fraestructuras. Sin embargo, las estrictas re-
glas fiscales limitan el margen de maniobra, 
aunque crece el consenso político sobre la ne-
cesidad de flexibilizarlas, especialmente para 
reforzar la defensa. Una mayor desregulación 
a nivel europeo podría, además, atraer capital 
privado. 

Reducir la dependencia de Estados Unidos 
y China es otro objetivo estratégico para Ale-
mania, compartido con el resto de los países 
de la UE; y aunque no puede permitirse rom-
per con el gigante asiático, sí puede diversifi-
car sus alianzas en Asia y Oceanía aprovechan-
do los nuevos acuerdos comerciales de la UE, 
y apostar por sectores donde pueda competir 
de tú a tú con los chinos. 

La llegada inminente al poder de Friedrich 
Merz, pendiente de la aprobación parlamen-
taria, ha insuflado optimismo en los merca-
dos. Merz es consciente de que el país necesi-
ta reformas profundas y urgentes y su reto se-
rá convencer a una clase política fragmenta-
da de la necesidad de actuar con rapidez y 
determinación. El futuro de Alemania -y en 
buena medida el de Europa- dependerá de su 
capacidad para liderar este proceso de trans-
formación.

La burocracia, que
lastra el 4% del PIB, 
y la falta de mano de 
obra cualificada, dos 
de los problemas 
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